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Nú maro suelto 
otnoo céntimos N / 536 

IS^' lil iifií&itris 

moa lo insegnio de la vida, y 16 , 
seguro de inorir. :./•:,'. 

^M» Dios Nue«t'-o Sefior t#B||^ » 
m i'is»B¡oerá#cl« nfisotroi,:.,,' ,̂ , ,4,. .:̂ * 

Ante las circunstancias porque atraviesa esta ciudad 
con el triste motivo de la epidemia, azote actual de Es
paña, el clamor público demanda la adopción de medi 
das encaminadas a atajar el mal terrible que viene di
fundiéndose de modo alarmante. 

Todo aquello que se haga en este sentido nos parecerá 
poco, porque la salud exige los mayores sacrificios. 

Pe;*o de la misma manera que hacemos esta manifes
tación, declaramos, como cristianos fervientes; que tara-
bÍMi debemos elevar nuestros ojos a lo Alto con objeto 
de alcanzar fari señalado favor. 

Y uno de los medios que se nos ocurre para, impetrar 
del Dios dB las Misericordia^ la dcsápmicfón de la epi
demia, podría consistir en hacer que recorrieran proce-
sionalmente las calles de Cartagena las imágenes de su 
antigua patrona la Virgen del Rosell y del milagroso 
Cristo del Socorro. 

Htielga decir que la población en masa habría de for
mar parte de la comitiva y por tanto que resultaría SQ-
lerañe el religioso acto. 

Creemos que nuestra idea merecerá ser atendida, no 
por ser nuestra, sino por el espíritu que entraña; asi' 
pues, esperamos que los Padres del L C. de María toma* 
rán Ja iniciativa para llevarla a cabo.^ 

Sí para corlar dé raíz el mal que niós agobia, precisa 
apelar a los recursos con que en lo /iu/7iaao sê  cuenta, es 
deí>ér de los católicos no prescindir die lo rf/f/rto, inagota
ble manantial de las bienandanzas porque suspira el 
hombre. 

Sí, que unestro Señor se apia" 
doy 1108 perdune nuestras ini-
quidadeti 

Esto es lo que debemos pedir a 
Djüs Nuestro Señor Biempre. Pe
ro en î fl kislÍHÍrnBB oircanatan-
oi»B actua]ei>, ludo lo que nos ro
dea perece decirnos: «eleva tn 
oornzóp al Cielo ])orqiie estamos 
muy próximos a comparecer an
te el Tribunnl del que hemou de 
dar cuenta du tudas aueutraa ao-
signes en el tiempo que hemos 
permanecido aquí en ebte mun
do», 

Vemos desaparecer a los seres 
xa.il» queridÍBimos, al amigo, a 
ouestrpa más allegados. 

Pues aoordómonos de esto, y 
pidamos a Dios que al Uegar ese 
supremo instante t̂emOH confur-
ta<ioB con lo« aiixilii>8« eapinia«f 
les, y» qué IM Aa&Uiu« d« la 
ciei)OÍA son ÍDseguro»4 

Hagamos una verdadera oon-
íewión; recibamos ei Ou«rpo ado
rable de Jesucristo «D la sagrada 
EucHristia haciéndonos cneuta 
que.es o pueda ser la última OOQ-
ivñda de nuestra vida. 

Procúreme también por todos 
I«s tniMlioB, %u« nuestros oonOoi-
dos, if:nf B̂ roa atR%oa y en fio por 
•tpilus oaantQs podamos «uuqua 
^para ello tengî mos qne tiaoer loa 
iflayoi:^Kft9«'iñeio8,no dejen a IOÉÍ 
enfermos inorirsin haber ftiitea 
recibido los Santos Sacramentos» 
ya que por d'tsgracia es muy la-
iDentable lo qo» ocurre «n esta 

-particular. 
Desaparezca el vano pretexto 

de no «austar al enfermo. Oon 
buena voluntad todo pued*̂  arre
glase, teniendo interés en 1» sal-
Vaeíód de las almas. 

'!S' por nuestra parte no olvide-

f • 

El mes de Octubre está espf-
ciulmenteoonüagradoa ladeveoiÓD 
tan clásicamente española del 
Santísimo Rosario. tTiene nuestr» 
madre bendita, escribe un perio
dista católico, dos mecas en «'I 
«fio: uno en que brotan las florcp 
de la esperanza para adornar sa 
altar: otro en que los fieles, des^ 
grananlos frutos Cortío mazorca;,^ 
de pfrlkS que tintinean al caer * 
sobre el ara. Eu mayo, el ániniQ» • 
alegre como niño juguetón, can
ta.alegres ciMioiones d« oarífio % 
su liadre; t̂ n Octubre el eipiriltu-
sensato, considéralos hondos m T̂ 
terios de Jesús y de su Madie^ 
bei»d»Uv «̂  fMl»4«*«MU»̂ «(W>Vfl» < 
griive 8«8 looi:©s>. 

üs el Santiaimo Boaacio ani-̂  
vewíiil plegarla ©n el eapacío y 
hosta en el tiempo. , ^ 

El-«alólioo de los oonüaentet ; 
como el de laB islas, el de los flai-
sea adelantados como el de loe . 
reciéu oonveetidoa recitan, a gtñ-,^ 
sa de inmensa íamiliai. eaasj he>'*; 1 
moB«s oraciones y mfldJii«o l»<i 
misterios saorosanias de aiieBtr*.« . 
Religión y entonan la raiema «t>̂  
lutación y las. mismas, oonfesioít 
nes y glorificacionj»! a na98t»><lu 
queridiprna Madre y a I» Tripi-t 
nida.d:b«atÍ6Ímjî  

Se cumple e» tan .sublime, de -
voo|ón la profeslajie Î BOaHai , 
que está concebida en estos t4t-
minot>: Derramaré'BQure la case 
deipios y sobre loff laoradoret 
de Jerusalén espíritu de grao%|tí 
de oración» (0*p. iXlI Vers. |i^)j. 

Porque al practioai' esa deTQt*, 
oión llevamos a cabo nn acto re-

_,> — _ ^^ ^ -.—^ ^^^^ Cwafundaái 

tu 1730 
^«ri; sur o SI i r o o j c S r . a L O "^ 
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